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    CAPÍTULO UNO


    


    


    


    


    


    


    


    —Por una vez en tu vida, cállate.


    Lucia fulminó a Aidan con la mirada.


    —Estoy en esta situación por tu culpa —le recordó, echando un vistazo a los gorilas que caminaban detrás de ellos, asegurándose que no escaparían.


    —He intentado hacerles entender que no hay ninguna posibilidad de que tú pudieras ser mi novio —dijo él con tranquilidad, con una excesiva nota burlona en la voz.


    Esa era otra. Lucia bufó.


    Aidan no estaba preocupado; es más, pese a la situación en la que se encontraban, se había mostrado muy tranquilo, tratando con una familiaridad ridícula a Sean, quien con la misma fría cordialidad, les había pedido que le acompañasen mientras sus hombres les rodeaban para que no pudieran escapar.


    —¿A dónde nos llevan? —murmuró otra vez.


    Les habían sacado del hotel, los habían conducido hacia unos coches, habían conducido durante un par de horas y después, tras detener el coche en el aparcamiento de un edificio, los conducían por un largo pasillo hasta unos ascensores que pasaban de la planta décima y aún no se habían detenido.


    Aidan se encogió de hombros.


    —A Sean le gustan las alturas —dijo, y luego la miró sonriendo—, es más efectivo si tira a alguien por la ventana.


    Lucia lo fulminó con la mirada y Aidan rió quedamente.


    —Eres un psicópata.


    —¿Yo?


    Aidan siguió riendo cuando las puertas se abrieron en la planta décimo quinta y volvieron a guiarlos por un gran pasillo iluminado por luces blancas en el techo, hasta unas puertas de madera oscura que se abrieron automáticamente según llegaron hasta ellas y una bonita mujer tan escurrida como ella, pero con mejores y más llamativas curvas les indicó con una mano que entraran y les siguieran, conduciéndoles por un espacioso vestíbulo de apariencia cuidado y bastante vacío hasta un salón mucho más enorme, con alfombras oscuras, sillones rodeando un gran mueble con un televisor que ocupaba toda la pared y dos enormes cristaleras a la espalda de una gran pecera multicolor.


    Lucia enarcó una ceja, miró a Aidan inquisitiva y se pegó a él cuando el hombre comenzó a caminar hacia el indeseado anfitrión que los esperaba sentado sobre uno de los sillones principales.


    —Podíamos haber viajado todos en el mismo coche —sugirió Aidan como si fuera aquella una situación normal y el comentario no estuviera fuera de lugar—. El numerito de la escolta podíamos habérnoslo ahorrado los dos.


    —¡Oh, vamos, Aidan! —rió Sean con el mismo tono que Aidan usaba—. Los dos sabemos lo que hubiera ocurrido si no hubiera tomado esas precauciones.


    Y desvió la cabeza hacia ellos, con una sonrisa helada en los labios.


    Lucia sintió un escalofrío y se pegó al costado de Aidan. El hombre desvió un momento la mirada de Sean para lanzarle una divertida mirada.


    Lucia hizo una mueca y le clavó un dedo en las costillas. Aidan sonrió más ampliamente, sin hacer mucho caso al dedo que le había incrustado. Lucia apartó la mano a punto de tener un berrinche. ¿Ella era la única que se preocupaba por lo que estaba ocurriendo?


    —¿No estás exagerando las cosas?


    Aidan volvió a mirar a Sean y los dos hombres se asesinaron visualmente por unos instantes.


    —Quiero la pieza, Aidan.


    Lucia miró a Sean un momento, el justo que tardó en ponerse en pie y luego desvió la cabeza hacia la imponente figura de mirada congelada que tenía a su derecha.


    —Ese tema comienza a ser aburrido, ¿por qué no buscamos otro?


    —¿Una capa?


    Sean ignoró el comentario mordaz de Aidan y se acercó al pequeño bar circular que había en una esquina del salón y sacó unas copas; después se volvió hacia ellos con ellas en la mano, levantándolas.


    —Prefiero no hacerlo —soltó Aidan con rudeza.


    Sean se encogió de hombros.


    —¿Y tú…? —Sean la miró a ella, haciendo un gesto con las copas.


    —Me llamo Lucia —soltó ella con más rudeza de la que había pretendido, dando un paso al frente—. Y me vendrá bien —aceptó—. No todos los días me secuestran y esas cosas.


    —Siempre es un honor ser la primera vez en algo.


    Lucia hizo una mueca, enseñando los dientes y Sean cogió una de las botellas.


    —Ella tampoco tomará nada —intervino Aidan deteniendo su avance agarrándola por el brazo y la empujó hacia atrás, manteniéndola a su lado.


    —¿Qué haces? —gruñó Lucia, mirándolo enfadada.


    —Veo que sigues teniendo el mismo problema con el poder y el tema de dominar, ¿eh, Aidan?


    —Pensaba que ese era tu problema, no el mío.


    —Mentiría si negara que no me gusta bastante ese tema. El control me apasiona, al igual que ser dominante, pero nunca he creído que estuvieras muy alejado de mis gustos.


    —¿En serio? —Aidan bufó—. No tengo ningún interés en el control, al menos que éste se encuentre dentro de mis negocios. En eso soy bastante quisquilloso.


    —Eres quisquilloso en más que eso, ¿quieres que hablemos sobre la codicia y la envidia?


    —Creo que te refieres a los celos, Sean.


    Los dos hombres se fulminaron una vez más con la mirada y Lucia echó un rápido vistazo a su espalda. Increíblemente, la mujer que les había abierto la puerta se encontraba con la espalda pegada en ella, mirando la escena imperturbable, prácticamente sin pestañear y una presencia tan rígida que parecía una estatua grabada en piedra. Lucia sonrió con timidez y giró de nuevo el cuello para recuperar el hilo de la absurda y sin sentido discusión que estaban manteniendo los dos hombres.


    —Siento interrumpir —soltó bruscamente, tratando de liberarse de la mano de Aidan. Los dos hombres se callaron y la miraron tan fríamente que, aunque Lucia sabía que esa mirada no iba dirigida especialmente a ella, vaciló antes de añadir—: puedo comprender vuestros problemillas de pareja y esas cosas y hasta podría aconsejaros alguno de esos psicólogos especialistas en terapia de parejas con problemas y esas cosas… pero, en serio, ¿Qué pinto yo en esta historia?


    Lucia percibió como los ojos de Aidan se entrecerraban peligrosamente y se aventuró a lanzarle una sonrisilla de condescendencia.


    —¿Desde cuándo son tu tipo?


    Sean la ignoró deliberadamente, apartando la atención de ella y se acercó con dos copas; una de ellas se la entregó a Lucia que dudó antes de aceptarla y llevársela a la nariz para ver cómo olía.


    —Explícame algo, Sean —Era algo que Lucia seguía sin entender. Esos hombres, por lo general, desde que se habían encontrado, hablaban como si realmente lo hicieran a sí mismos, porque preguntas hacían, pero respuestas había escuchado más bien pocas; era como si tan sólo profundizaran aquellos temas que los dos estaban dispuestos a tocar; el resto lo evitaban como si jamás se hubieran empezado—, si estabas tan ocupado con Milla, ¿cómo se te ocurrió perseguirla a ella?


    No hacia falta que especificara quien era esa “ella” de la frase. Lucia volvió a mirarlo furiosa, pero Aidan la ignoró. Comenzaba a comprender bastante bien de qué iba el juego de ignorar preguntas.


    —¡Oh! Lo de esa mujer perdió la gracia en el momento que supe que tú no estabas interesado en ella.


    ¿Pero qué…? Lucia frunció el ceño, mirando a Sean enfadada.


    —Imaginaba que estabas haciendo eso. Pensé que iba a suceder algo divertido pero tuviste que detener el juego.


    Después le lanzó la misma mirada a Aidan. ¿Esos hombres se tomaban las mujeres en serio?


    —No es un juego si no participas, aunque es en parte una lástima, parecía prometer bastante.


    Aidan asintió con la cabeza.


    —Debiste haberla probado. Es realmente buena en la cama.


    —Harás que me arrepienta.


    —¡Eh! —Lucia se soltó finalmente del brazo de Aidan, empujando con tanta fuerza que casi se tambaleó y calló al suelo. Decidió ignorar la mirada burlona que le dirigió Aidan cuando la miró—. Veo que ha sido un reencuentro conmovedor —gruñó furiosa— ¿Me puedo ir ya? No quisiera molestar.


    —¿Y ella qué tal es en la cama?


    Lucia respiró con tanta fuerza que sintió dolor en los pulmones y dirigió su mirada más cargada de odio hacia el hermoso rostro de Sean que bebía calmado un sorbo del licor. Por un momento, Lucia pensó lanzarle la copa que tenía en la mano sobre su cabeza.


    —No creo que…


    —No lo sé —la interrumpió Aidan tranquilamente—. No me he acostado con ella…


    —¡Por supuesto que no!


    —… aún.


    Lucia giró con tanta fuerza el cuello que escuchó un crujido y se llevó la mano a él de manera automática, fulminando a Aidan.


    —¿Qué…?


    —El beso en el bar fue bastante atrevido.


    Aidan enarcó una ceja.


    —Se suponía que no podías verme.


    —Oh, en realidad tengo ojos en todas partes.


    Aidan bufó.


    —Eso debe ser realmente un problema.


    —Al menos nunca me han engañado.


    —Te pierdes los placeres de la vida.


    —¿La rabia del engaño?


    —La satisfacción de la venganza.


    Un momento, un momento. Lucia se llevó los dedos a las sienes y comenzó a masajéaselas con fuerza. ¿De qué estaban hablando?


    —¡Eh!


    —Al principio me sorprendió tu interés hacia esa mujer —continuó Sean como si ella no hubiera dado un grito.


    —¡Eh!


    —Pero creo que comienzo a entenderlo.


    —¿Crees que lo entiendes?


    —Resulta bastante interesante.


    —Más de lo que imaginas.


    Lucia apretó los labios y cruzó los brazos sobre el pecho, alternando sus miradas de uno al otro hombre, furiosa, roja de la rabia y la vergüenza, pero con una agradable sensación en el estómago que la hacía odiarse a sí misma.


    —Tú —gruñó, y agarró a Aidan del cuello de su camisa tratando sin mucho éxito dominar el cuerpo del hombre. Lucia supo sin esfuerzo que el hecho de que Aidan la mirara y le prestara atención sin apartarla, se debía únicamente a que él lo permitía de esa manera. Saberlo hizo que Lucia temblara de ira—. Estoy aquí, ¿sabes? Imaginaba que las conversaciones de los hombres eran realmente asquerosas, pero que hablen de mí como si fuera mercancía y que lo hagan delante de mis narices es pasarse de la raya.


    —Tiene carácter —rió Sean sin disimulo.


    —Eso parece.


    Lucia respiró con fuerza y Aidan la rodeó por la cintura, apretando su delgado cuerpo contra el de él.


    Ella dio un gritito bochornoso.


    —Creo que no llegaremos a ningún acuerdo en tu estado de ahora.


    Sean se encaminó hacia ellos y se detuvo a su lado.


    —¿Un acuerdo?


    —Quiero la pieza, Aidan. Me pertenece.


    —Gané la pieza. Ahora es mía. ¿Cuántas veces tengo que repetir lo mismo?


    Aidan bajó la mano hasta las nalgas de Lucia y apretó una en su mano con fuerza, empujándola hacia arriba sin aliviar la presión del cuerpo de ella con el suyo.


    —¡Aidan, bastardo!


    Era imposible moverse tal y como estaba y Lucia sintió el intenso calor de sus mejillas y el resto del cuerpo.


    —La pieza ya era mía. Norman no tenía derecho a apostarla.


    —Eso no es mi proble… ¡Estate quieta!


    Aidan agarró la mano que intentaba aferrase a sus ojos y la bajó con fuerza manteniéndola sujeta a su costado


    —Seré condescendiente —rió Sean—. Parece que tu chica no puede estar un segundo sin tus atenciones.


    —¿Nos vas a dejar solos?


    Aidan parecía incrédulo.


    —¿Solos? —Lucia se puso rígida.


    —Soy un hombre amable… —aseguró Sean acercándose a la puerta—. Además, será difícil tratar contigo cuando no puedes mantener las manos, la cabeza y algo más lejos del cuerpo de esa mujer.


    —Muy amable.


    —Pero ve pensando en una manera de devolverme la pieza. Estoy dispuesto a negociar por ella —Sean abrió la puerta y salió, seguido de la mujer que sólo se movió cuando el hombre llegó a su altura—. Pero sólo porque eres tú, Aidan.


    Y la puerta se cerró.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO DOS


    


    


    


    


    —¿Qué estás haciendo?


    Lucia ignoró la pregunta de Aidan y volvió a golpearlo, cruzándole la cara con una nueva bofetada.


    —¿Qué te has creído que eres?


    Aidan se frotó la mejilla herida con tranquilidad y luego bajó la mano, haciendo que Lucia retrocediera unos pasos asustadas creyendo que Aidan iba a devolverle el golpe. El hombre, sin embargo, dejó caer pesadamente la mano al costado y sonrió, burlón ante la actitud cobarde de Lucia tras haber provocado todo aquello.


    —Deja de golpearme.


    —¿Vas a obligarme? —gruñó, dando otro paso hacia atrás por si Aidan decidía responder de manera afirmativa a la pregunta.


    —Te dije en una ocasión que necesitabas modales. Si es necesario te tumbaré en mis rodillas y te golpearé.


    —Atrévete.


    Aidan levantó una ceja, sin borrar la sonrisa burlona.


    —¿Es un ofrecimiento?


    Lucia enrojeció una vez más. ¿Ella era tan evidente o Aidan disfrutaba burlándose de ella?


    —¿Qué demonios? —murmuró, molesta—. No te lo tengas tan creído.


    —Oh, ya sé —rió Aidan—. Te espera un galante caballero en tu cama con su brillante armadura, ¿es eso?


    Lucia abrió mucho los ojos, acordándose de pronto de Matt y notó como palidecía de pronto. Abrió la boca y la cerró y luego miró a Aidan fijamente unos segundos, ganándose una mirada inquisitiva por parte del hombre y un segundo después se encontró rebuscando en su bolso el móvil, donde lo había metido una vez Sean había dado la amable sugerencia de que guardara el teléfono antes de que él decidiera quedárselo.


    —¿Qué estás haciendo? —gruñó Aidan, fastidiado, mirándola como comenzaba a enredar con el teléfono.


    —¿Tú que crees? —soltó ella, sin dejar de marcar el número de Matt mientras recordaba uno a uno los números de su teléfono—. Llamar a la policía es muy tentador, pero no tengo ganas de probar a ver qué sucede si lo hago —Además, si no le habían quitado el teléfono significaba que no les importaba mucho que lo hiciera y tampoco sabría a donde mandarlos… Y, por supuesto, en ese momento consideraba mayor amenaza a Aidan que a Sean, pero lo de Aidan aún no estaba segura si considerarlo una amenaza, ya que no podía ver el momento de que Aidan pusiera sinceramente sus manos sobre ella…—. Estoy llamando a Matt. Tengo que decirle que estoy bien —O lo que fuera antes de que decidiera llamarla él o lo que era peor, avisara a Erika o a sus padres… Lucia podía imaginarse la escena perfectamente y de pensarlo le daban escalofríos.


    —Es molesto.


    —¿Qué?


    Lucia levantó un momento la mirada del teléfono. Aidan la observaba con el ceño fruncido y una expresión amenazadora.


    —¿No puedes dejar de pensar en él un momento?


    —¿Pensar en quién?


    Sólo cuando Aidan le arrancó el teléfono de la mano y lo tiró al suelo con rabia y se vio rodeada con sus brazos, Lucia comprendió a quien se refería pero para entonces ya se encontraba devorando la boca de Aidan, demasiado hambrienta de ese hombre como volver a acordarse de Matt.


    Sus dedos eran incapaces de estarse quietos, deslizándose por debajo de la camisa de Aidan mientras trataba de quitársela a la misma vez que la chaqueta.


    —Espera, ya lo hago yo —murmuró él, apartando un momento los labios de los de ella, empujándola con su cuerpo mientras se desprendía de la chaqueta y se desabrochaba la camisa volviendo a hundir su boca en la de ella, tan hambriento como Lucia.


    Lucia no se opuso, dejó que él se deshiciera de su ropa más hábilmente de lo que ella podía conseguir, aprovechando para desnudarse, quitándose la chaqueta y pasando por la cabeza la camiseta, mostrando ante los ávidos ojos de Aidan su sujetador de encaje negro, algo avergonzada por su delgadez, pero Aidan la miró con avidez, introduciendo una mano bajo el sujetador y le acarició el pecho, pellizcando juguetonamente el pezón.


    Lucia suspiró, estremeciéndose cuando la mano libre de Aidan acarició su sexo sobre la tela del pantalón, frotándolo, hundiendo un dedo en la ropa.


    —Me lo quitaré —suspiró ella.


    Pero antes de que pudiera hacerlo, Aidan la empujó, sorprendiéndola una vez más y la tiró sobre el sofá, arrodillándose entre sus piernas y bajó la cabeza hasta ellas, besando su ombligo y desabrochó el pantalón, siguiendo el recorrido de su lengua hasta tirar completamente del pantalón y lo bajó, dejando al descubierto la parte palpitante de su sexo, húmeda, y abierta para él.


    Aidan la contempló un momento, unos segundos y deslizó la mano bajo sus nalgas, levantándole las caderas sin esfuerzo e inclinó su boca entre sus piernas, hundiendo la lengua entre su sexo.


    Lucia gritó, impresionada y agarró la cabeza de Aidan, enredando sus cabellos oscuros entre sus dedos, apretándolos con fuerza mientras dejaba escapar pequeños y deliciosos suspiros, derritiéndose al placer que Aidan le provocaba.


    —Espero que sepas lo que significaban las palabras de Sean cuando dijo que tenía ojos en todas partes —musitó Aidan con voz ronca, tumbándose sobre ella. Su lengua recorría todo se pecho, mordisqueándole los pezones con fuerza.


    Lucia gimió y trató de encontrar el cierre del pantalón, desatando torpemente el botón y deslizando la cremallera hacia abajo, abarcando con la mano toda la dureza de su excitación.


    Como respuesta, Aidan succionó su pezón y Lucia se estremeció bajo su cuerpo, dejando escapar un suspiro sin fuerzas.


    —¿A qué te refieres? —susurró, introduciendo su mano por la ropa de Aidan hasta sentir la piel palpitante y dura de su miembro, preparado para tomarla y para hacerla gozar de placer. Lucia nunca había se había sentido tan excitada, jamás alguien había despertado sus sentidos de esa manera y nunca se había sentido tan preparada para ser tomada por alguien como deseaba que Aidan lo hiciera.


    Aidan la besó en la boca con delicadeza, acomodándose entre su cuerpo y Lucia se movió para facilitarle el acceso, ansiosa.


    —Posiblemente haya cámaras en toda la habitación.


    Lucia sintió que se atragantaba y buscó la mirada de Aidan. Su mano le acariciaba el cabello y un destello de deseo se entremezclaba en sus ojos brillantes.


    La deseaba.


    Lucia deslizó una pierna por la cadera de Aidan.


    —¿A qué te refieres con cámaras?


    Aidan sonrió divertido y echó un vistazo al techo frente a él.


    —Que esto, lo que estamos haciendo ahora mismo, estará siendo grabado. Me pregunto si este tipo de afición también es propia de Sean.


    Lucia parpadeó. Sus manos se habían detenido y miraba la sonrisa traviesa de Aidan horrorizada.


    —Estás bromeando.


    Aidan se encogió de hombros.


    —No tienen mucho más que ver, ¿no?


    Ladeó la cabeza y siguió observándola con la misma intensidad de antes. Lucia se preguntó, por un fugaz momento qué ocurriría si ella le decía que quería detenerse en ese momento.


    Pero eso era si ella quería.


    Y ella no quería.


    —Te estás burlando de mí —se quejó, arrancando una carcajada en Aidan, levantándole la pierna que ella mantenía en su cadera con más fuerza, sosteniéndola con la mano mientras empujaba su trasero para acomodar sus piernas en su cuerpo.


    —Tal vez —admitió—. Pero deberías haber visto la expresión de tu rostro en este momento.


    Lucia hizo una mueca o trató de hacerlo, porque en ese momento sintió el pene de Aidan en sus piernas y ahogó una exclamación.


    —Relájate —pidió él suavemente, besándola en la barbilla.


    —Estoy… relajada —gruñó ella quedamente, con un jadeo, apremiando sus caderas para que Aidan se diera prisa en penetrarla.


    —¿A qué viene tanta prisa? —susurró él en su oído, lamiendo y mordisqueándole el lóbulo mientras frotaba su miembro erecto en su sexo, arrancándole crueles estremecimientos.


    —Aidan —suspiró con un jadeo, apretando sus manos en las nalgas del hombre para apretarlo contra ella.


    Aidan rió suavemente y deslizó una mano entre sus piernas, introduciendo un dedo en el interior de su sexo. Lucia arqueó las caderas.


    —Aidan, hazlo ya —gimoteó.


    En ese momento el teléfono comenzó a sonar y Lucia reconoció la canción que tenía como sonido de llamada.


    Los dos se detuvieron y Lucia sintió la tensión de los músculos de Aidan sobre ella.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO TRES


    


    


    


    


    —Debería cogerlo —musitó, al ver que tras una breve pausa en la que debió saltar el buzón de voz, la música comenzó a sonar estridentemente.


    —Deja que suene.


    La voz de Aidan sonó fría y dura y Lucia lo miró un momento a los ojos. Aún ardían, pero habían adquirido un brillo peligroso.


    —Puede que sea Matt —insistió ella, intentando alcanzar el teléfono con una mano, algo verdaderamente imposible, si Aidan no aliviaba la presión de su cuerpo.


    —Déjalo.


    Lucia lo ignoró. Sólo sería un momento y la música comenzaba a irritarla.


    —Será…


    —Olvídate de él.


    Lucia sintió una sacudida y volvió a mirarlo.


    —¿Qué?


    Aidan la agarró con más fuerza, separándole las piernas bruscamente y la penetró, deslizando su miembro dentro de ella con fuerza, arrancándole un grito.


    Lucia se aferró con fuerza a su espalda, sintiendo la dureza del sexo de Aidan dentro de ella, caliente y palpitante.


    —Olvídate de él, quiero que ahora sólo pienses en mí —susurró Aidan, besando sus hombros y acariciando sus pechos. Lucia no se movió, tampoco respondió—. Quiero que te llenes de mí, sólo de mí.


    Lentamente, Aidan comenzó a moverse, suavemente al principio, empujándola casi con ternura, pero las embestidas fueron intensificándose, aumentando el ritmo del movimiento de sus caderas, conduciéndola a ella a lo locura, arrastrándola con él hasta alcanzar el orgasmo, fundiéndose en el cuerpo ardiente de Aidan, gritando, gimiendo y arañando la piel desnuda de la espalda del hombre mientras éste llegaba al clímax, llenándola de él, obligándola a que su cuerpo y su mente sólo pudiera reaccionar a su cuerpo, al tacto de sus caricias, al sabor de su boca.


    Aidan la besó tiernamente en los labios antes de apartase de ella y Lucia lo agarró del cuello, inclinándolo una vez más hacia ella, besándolo intensamente durante unos instantes, devorando su boca como si aún no hubiera tenido bastante.


    —Eres insaciable, ¿eh? —rió él, apartando sus labios y volviendo a inclinarse, manteniéndose sentado sobre sus piernas.


    Al principio sólo la observó y Lucia permitió que lo hiciera, sin pudor, dejando que contemplara sus pechos desnudos, la manera en la que subía y bajaba al ritmo acelerado de su respiración, con las piernas aún abiertas, húmedas y calientes.


    —¿Te gusta lo que ves? —le provocó con una mueca.


    —Bastante —admitió él, arrancando un estremecimiento en ella.


    Lucia borró la sonrisa burlona y trató de alejar las emociones que habían comenzado a florecer en su estómago, aplastándolas con fuerza.


    —Por cierto, ¿cómo tienes planeado salir de aquí?


    Él se encogió de hombros, con una sonrisa.


    —Te aseguro que por la puerta —bromeó—. Siento tener que decepcionarte, pero sólo soy un hombre normal; me sería físicamente imposible hacerlo por la ventana y llegar al suelo ileso.


    Lucia hizo una mueca e intentó mover una pierna para darle una patada, pero Aidan agarró su tobillo y se lo torció.


    —¡Eso duele! —protestó ella, moviendo la pierna con violencia.


    —Siempre puede doler más.


    —¿Qué…?


    Aidan inclinó la cabeza para rozar su pie con los labios, besándolo antes de volver a dejarlo en el sofá y se levantó, permitiendo que ella pudiera recuperar la ropa y la dignidad.


    Lucia lo observó mientras él se vestía, agarrando su ropa despacio, sin perderse un instante de los movimientos metódicos del hombre al atarse la camisa o ponerse la chaqueta. Cuando los ojos de Aidan se volvieron hacia ella, Lucia fingió estar entretenida cerrándose el sujetador.


    —Tus amigos —dijo ella para romper el silencio y desviar la perturbadora mirada de Aidan de ella—. ¿Quiénes son?


    —Mis amigos —Aidan se puso a reír y Lucia hizo una mueca—. Mis amigos, como dices, son unos… —Aidan se calló y pareció pensarlo, después sonrió antes de responder—: digamos que son unos contrabandistas.


    Lucia abrió mucho los ojos.


    —¿Contrabandistas?


    Casi se atragantó al pronunciar la pregunta.


    —Sí, eso es lo que mejor se le da a Sean.


    —¿Ese hombre es un contrabandista?


    Aidan asintió con la cabeza, bastante convencido, moviendo el cabello desordenado al hacerlo.


    —Sí.


    —¿Y qué relación tienes tú con él?


    —Hace un momento aseguraste que éramos amigos.


    —¿Y lo sois?


    Aidan se encogió de hombros sin borrar la sonrisa.


    —Nos conocemos.


    —¿Y eso qué significa? —preguntó ella, terminando de atarse los pantalones. Aidan la miró fijamente un momento, haciendo un nuevo repaso por su cuerpo y Lucia se sonrojó suavemente, poniendo las manos en la cadera.


    —Tenemos asuntos pendientes.


    Lucia repasó la escasa información que tenía y abrió mucho los ojos, dejando caer las manos en los costados.


    —Tú… —Poco a poco fue levantando una mano y lo señaló con el dedo—, ¿también eres contrabandista?


    —Haces deducciones muy rápidas, ¿no?


    —¿Lo eres?


    Su voz sonaba casi histérica.


    —No. Pero tengo algo que él quiere, que considera que es suyo y que está dispuesto a cualquier cosa por obtenerlo —Y abrió los brazos—. Por eso nos encontramos aquí.


    Lucia asintió despacio, mirando a su alrededor, una vez más preocupada.


    —Me he estado tomando esto bastante bien… —Y vaya que bien, que hasta acababa de acostarse con él—, actuabas tan tranquilo que me lo he tomado todo como una broma o no sé… ¿debería empezar a preocuparme?


    Aidan se llevó una mano a la cabeza, frotándose el pelo un momento, con una apariencia irritantemente pensativa y cuando Lucia iba a hacer la misma pregunta a gritos, él movió la cabeza, primero a la derecha, luego a la izquierda y luego la miró con un brillo juguetón en los ojos.


    —Si digo que no hay nada de lo que preocuparse, ¿vamos a por una segunda ronda?


    Lucia contuvo el aliento e hizo un gran esfuerzo para no girar la cabeza y mirar hacia el sillón del que acababa de levantarse.


    —¿Tengo que preocuparme o no? —gruñó, controlándose.


    Aidan la miró unos segundos más a los ojos; después se encogió de hombros, demasiado despreocupado para lo que terminó respondiendo.


    —Eso depende.


    —¿De qué?


    —De si consigue lo que quiere o no.


    —¿Y qué es lo que quiere?


    Aidan s rascó la cabeza y sonrió.


    —Una pieza de dominó.


    Lucia parpadeó incrédula, abriendo y cerrando los labios varias veces.


    —¿Una pieza de qué?


    —De dominó.


    —Te refieres a esas piezas… —Lucia movió exageradamente las manos, tratando de explicarse—, las del juego de dominó.


    —Sí, una de esas piezas.


    —¡Es una broma!


    —No.


    —¿Y por qué no se la das?


    —Porque es mía. Yo la gané.


    —¿La ganaste?


    ¿De qué estaban hablando? ¿Había sido secuestrada por una pieza de dominó? No es que hubiera preferido haberlo sido por un gran cargamento de cocaína, pero una pieza de dominó… al menos unos diamantes o alguna cosa de un valor incalculable… pero una pieza de dominó…


    —Sí, en una partida de poker.


    Lucia bufó y se movió sin saber a donde ir.


    —Bromeas.


    —No. Fue una partida justa de poker.


    Lucia se detuvo y cerró un momento los ojos, cruzándose de brazos.


    —Bromeas —insistió ella.


    —No —dijo una voz al otro lado. Los dos se giraron y miraron a Sean que abría la puerta en ese momento y entraba con una sonrisa, acompañado de la guapa muchacha con complejo de estatua y el gorila que había estado a punto de estrangularla—, pero nunca fue una partida limpia.


    


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO CUATRO


    


    


    


    


    —¿No deberías haber llamado antes de entrar? —respondió Aidan, retornando a su juego de hablar cada uno a una cosa diferente.


    —Oh, no te preocupes, esperé un tiempo considerable después de que cesaron los gritos.


    Sean la sonrió y Lucia volvió a sonrojarse, odiándose por ello. Eso comenzaba a convertirse en un hábito.


    —Muy amable —soltó Aidan con sarcasmo—. ¿Y qué tal las imágenes de la cámara?


    —En realidad hay tres.


    Sean las señaló con un dedo. Lucia lo siguió con la mirada, pasando del color rojo al blanco.


    —¿Cámaras? —su voz sonó como si acabara de ser estrangulada—. ¿Cámaras?


    —Te dije que había cámaras —la recordó Aidan, señalando en sofá con la cabeza.


    Lucia se negó a mirar la misma dirección y se cruzó de brazos.


    —¿Cámaras? —repitió, arrastrando las palabras con aspereza.


    —No os preocupéis —dijo Sean finalmente, adentrándose en el salón. Echó un vistazo demasiado largo al sofá y siguió su camino hasta el bar—. Hice desconectar las cámaras.


    —¿Debería agradecértelo? —preguntó Aidan sin emoción.


    —Lo hice por ella, no por ti —se defendió Sean, levantando una copa sin apartar la mirada de Lucia.


    —Gracias —murmuró—, supongo.


    —De acuerdo, ahora que ya tienes la mente más calmada, ¿qué tal si hablamos de negocios?


    —¿Quién dice que estoy calmado?


    Sean levantó una ceja.


    —Mi paciencia es limitada, Aidan. Dame la pieza y podéis usar la habitación del fondo durante toda la noche si queréis. Soy muy generoso, ¿no crees?


    —Mucho —Aidan cruzó los brazos sobre el pecho, con las piernas separadas como si realmente pretendiera comenzar una pelea—, pero la pieza me pertenece.


    Lucia pensó en intervenir, pero el ruido de la copa de Sean al estrellarse en el suelo hizo que cerrara la boca y mirara al hombre asustada.


    —¿Sabes hasta dónde soy capaz de llegar por esa pieza?


    —Oj, lo sé, aún me duelen las costillas rotas cuando va a llover.


    Lucia giró el cuello para mirar a Aidan sorprendida, bajando los ojos hacia su camisa.


    —Yo aún sufro migrañas.


    —No te rompí la cabeza.


    —Aún tengo la cicatriz.


    —Vale… —susurró Lucia muy despacio, casi deseando que no la miraran aunque sí lo hicieron—. Sólo es una pieza de dominó. ¿Queréis que os compre una?


    —No intervengas en esto —dijo Aidan, señalándola con una mano.


    —No, no —insistió, ignorando a Aidan y dio un paso hacia Sean—. ¿Cuál de ellas es la que quieres? Busco una juguetería en la guía y te compro el pack completo de fichas. ¿Contento?


    Hubo un gran silencio.


    —La pieza de la que hablamos no es una ficha de juguete; no es parte de un juego —dijo Sean despacio.


    —¿Ah, no?


    Lucia lo miró un momento y luego miró a Aidan que negó con la cabeza.


    —Es la pieza gemela esculpida en oro con amatista de…


    —Es una obra de arte —cortó Aidan a Sean, resumiendo la explicación detallada que había comenzado el otro hombre.


    —Oh —murmuró con una sonrisa de disculpa.


    —No puedes reemplazarla.


    —Supongo que es cara.


    —No sólo es cara —continúo Aidan—. Es única. La pieza gemela la tiene Sean y quiere conseguir la que yo tengo.


    —No quiero conseguirla. Es mía.


    —Yo diría que no. La gané, ¿recuerdas?


    —Esa pieza ya era mía antes de esa partida, nunca debió apostarse.


    —Puede que no, pero debiste mantener tus cosas contigo, hubieras evitado esta situación.


    —Vale —dijo Sean manteniendo mal la calma—. Te pagaré por ella.


    —Sabes que ese camino tampoco es el correcto —Aidan parecía aburrido—. Yo también estoy dispuesto a pagarte por la pieza que tienes.


    —No está a la venta.


    —La mía tampoco.


    Los dos hombres se miraron y Sean sonrió.


    —¿Por qué crees que ge invitado a tu amiga a que se una a nuestra agradable disputa?


    —¿Por lo que sucedió en las Vegas hace un año?


    La sonrisa de Sean se congeló en los labios.


    —Tal vez me replanteé lo de matarte.


    —También es un asesino —murmuró Lucia llevándose una mano al cuello—. Lo he dicho en voz alta —susurró al ver como los dos la miraban.


    —¿También? —se interesó Sean.


    —¿No eres un contrabandista?


    Sean giró el cuello para lanzar una divertida mirada a Aidan.


    —Veo que has estado muy aburrido.


    —Me preguntó qué eras y yo respondí —se defendió Aidan con un encogimiento de hombros y una expresión inocente.


    —¿Contrabandista?


    —¿No lo eres?


    —Por supuesto que no.


    —Vaya, me alegra haberlo averiguado.


    —Intenta recordarlo para la próxima vez.


    —¿Habrá próxima vez?


    —No a lo que se refiere a mi pieza.


    —Mi pieza —le corrigió Aidan.


    —Que me cambiarás por tu deliciosa mujer.


    La mirada de Aidan se volvió peligrosa, entrecerrando los ojos. El gorila de Sean dio un paso hacia él pero Sean lo detuvo con un movimiento de mano.


    —Ella no está a la venta.


    Lucia se hubiera preocupado por ese comentario si no hubiera comprendido a gravedad de la situación. Comenzó a transpirar con fuerza y la ansiedad hizo que se le aceleraran los latidos del corazón.


    —Tampoco lo estaba mi pieza.


    —No sé cual es el juego que pretendes iniciar pero…


    —No estás en condiciones de marcar las reglas, Aidan —Sean se sirvió otra copa—. La pieza o la chica se quedará conmigo, y ya sabes lo que pasará después, ¿verdad?


    Hubo un silencio excesivamente prolongado y Lucia intentó mantener la compostura. ¿De verdad iba a dejar su vida en la decisión de ese hombre? Puede que sus cuerpos fueran compatibles, pero no estaba muy segura de que la promesa de otro posible revolcón fuera un incentivo suficiente para elegirla a ella a cambio de la pieza dichosa. Sin darse cuenta apoyó la mano en la pared, mareada y con ganas de vomitar.


    —Entenderé tu silencio como una negativa. Coge a la mujer.


    —¡No!


    Aidan la agarró y la rodeó con el brazo, sosteniéndola por la cintura.


    Sean entrecerró los ojos y los observó.


    —¿La pieza?


    —Te daré tu maldita pieza.


    Lucia sintió algo extraño en el estómago y una nueva debilidad en las piernas, pero dudaba que pudiera caer al suelo con la fuerza que Aidan la sujetaba.


    Sean sonrió.


    —No creo que hubiera conseguido el mismo resultado con la fulana que conocí primero.


    Sean levantó la copa en señal de hacer un brindis y bebió un sorbo del licor, justo en el momento que comenzó a sonar una vez más su teléfono móvil, sobresaltándola.


    Todos escucharon la estridente música sin que ayudara a mejorar el ambiente tenso que se había creado y Lucia miró el teléfono, con la luz parpadeante de la pantalla y sintió un brote de ansiedad.


    —¿Nadie va a responder? —se interesó Sean finalmente, con una nota irritada en la voz.


    —Debe… —Lucia habló en voz baja, prácticamente para que solo Aidan la escuchara—. Será Matt —dijo finalmente, sintiéndose muy culpable entre toda la mezcla de emociones que sentía en ese momento, pero sin ganas de apartarse del fuerte y sobreprotector brazo de Aidan para ir a cogerlo.


    —Responde —soltó Aidan con voz ronca, apartando el brazo para dejarla ir.


    Lucia corrió hacia el sofá y se agachó para coger el teléfono, apartándose de Sean antes de contestar la llamada.


    —¿Si? —dijo con voz débil.


    —¿Lucia? ¡Santo Dios! ¿Dónde estás? ¡Llevo horas buscándote y no te encuentro por ningún lado y no respondías el teléfono y…


    Lucia miró a la mujer estatua que se había acercado a ella y le indicaba en silencio que la siguiera fuera de la habitación. Lucia giró el cuello para mirar a Aidan que había endurecido la mirada y sólo la dedicó un frío vistazo que le sacudió las entrañas mientras asentía con la cabeza, invitándola a que saliera fuera a hablar si lo deseaba.


    Lucia se movió de mala gana, siguiendo a la mujer fuera de la habitación y se quedó justo al otro lado de la puerta.


    —¿Lucia? ¿Estás ahí?


    —Sí… Ah, Matt…


    —¿Qué ha ocurrido?


    —Bueno…


    ¿Qué tenía o qué podía explicarle? Si era posible deseaba salir de ese edificio sana y salva… y con Aidan. La última idea era aterradora.


    —He tenido que hacer algo urgente.


    —¿Algo urgente?


    —Eh… ahora no puedo hablar.


    —¿Ha sucedido algo, Lucia?


    Lucia tragó con esfuerzo antes de responder, mirando la puerta cerrada un momento.


    —No… realmente no. Siento no haberte avisado, lo siento, la verdad, pero tuve que salir con mucha prisa y no tuve tiempo.


    —Ey, me estás preocupando.


    —Pero si estoy bien.


    Al menos creía estarlo.


    Lucia escuchó un profundo suspiro al otro lado de la línea.


    —He llamado a Erika.


    —¿Qué? —Su voz sonó más escandalizada de lo que había pretendido.


    —Lo siento —se defendió Matt—, pero era eso o hablar con tu familia y eso último iba a hacerlo si no me contestabas ahora el teléfono.


    —Vale, vale —musitó Lucia llevándose una mano a los ojos—. De acuerdo, ¿sólo has avisado a Erika?


    —Sí.


    Lidiar con su amiga no sería tan difícil llegado el momento; aunque ahora mismo le daba igual todo.


    —Matt —dijo suavemente—. ¿Dónde estás?


    —Yo sigo en el hotel, ¿dónde estás tú?


    —Ve a descansar —dijo ella, ignorando la pregunta.


    —No, te esperaré.


    Lucia dudó un momento.


    —Voy a ir a casa de mis padres.


    —Pensé que no querías ir con ellos.


    Y no quería, pero lo que realmente quería era pasar la noche con Aidan y no iba a tentar tanto su suerte. Lo que había pasado entre ellos era… ni siquiera sabía lo que era.


    —Necesito pensar.


    Hubo un silencio.


    —¿Seguro que estás bien?


    —Sí, sí. Mañana nos vemos, ¿de acuerdo?


    No esperó a terminar de escuchar la respuesta de Matt, cerró el teléfono y apoyó la cabeza en la pared.


    —¿Qué hago ahora?


    La puerta se abrió y Aidan salió de la sala con expresión sombría y los labios apretados.


    Lucia se irguió rápidamente, en guardia, y lo examinó un momento antes de desviar la cabeza hacia Sean que salía justo detrás, custodiado por la estatua y el gorila.


    —¿Qué…?


    No terminó la frase. Aidan la rodeó por la cintura y la empujó, obligándola a caminar a su paso por el mismo pasillo que habían recorrido hacia unas horas.


    —Nos vamos.


    Lucia no protestó; tampoco se sentía con ánimos para hacerlo. Se dejó guiar hasta los ascensores y acompañó al silencio que siguió hasta el garaje donde Sean los condujo al coche.


    —Ha sido un placer conocerte —dijo Sean, haciendo un gesto cortés con la mano. Lucia le hizo una mueca grosera como respuesta y entró en el coche por la puerta que Aidan había abierto para ella—. Y un placer hacer negocios contigo, Aidan.


    —Mantén tus manos lejos de lo que es mío a partir de ahora.


    Sean se rió como respuesta y sostuvo la puerta hasta que Aidan se sentó a su lado, cerrándola con un portazo antes de hacer señas al conductor para que arrancara.


    —Lo siento —dijo Lucia finalmente, después de haber dado la dirección de la casa de sus padres al conductor y el silencio tenso que los acompañó dentro comenzó a asfixiarla—. Es mi culpa lo de la pieza.


    Aidan la miró de reojo, sin cambiar la expresión enfadada, la mirada de hielo líquido y la rigidez de sus hombros. La observó durante más tiempo del que Lucia soportó sin revolverse, soportando mal la dura mirada sobre ella y después la clavó en los cristales de la ventanilla.


    —No tienes culpa de nada.


    —Pero si yo no hubiera estado…


    —Fue mi culpa que estuvieras allí, no tuya.


    Sus palabras eran tirantes y su tono cortante. Lucia enarcó una ceja pero no hizo ninguna observación al respecto.


    —Supongo que no podría pagarte nunca el valor de la pieza de dominó esa…


    —No se trata de dinero.


    —Pero…


    —Olvídalo. Sólo fue un error de cálculo.


    —¿Un error de cálculo?


    Aidan asintió despacio, volviendo a lanzarle una silenciosa mirada que hizo que Lucia se volviera a revolver incómoda.


    —En mis cálculos no entrabas tú.
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    Aunque había sabido que dormir sola en casa de sus padres activaría un vértice de rumores y cuchicheos que había tratado de evitar desde su llegada, Lucia se tomó la situación mucho mejor de lo esperado.


    Simplemente los ignoró a todos.


    Si antes Rosa había sospechado de que entre ella y Matt había problemas, ahora la mirada de suficiencia y victoria que le dedicó nada más verla entrar detrás de sus padres, bastó para que Lucia supiera el tema principal de las próximas semanas.


    —Lucia —la saludó sin borrar la sonrisa—. ¿Y tu novio?


    —¿Qué pasa con él? —preguntó ella en cambio, con otra sonrisa radiante que borró la de prepotencia que había adornado el rostro de Rosa al verla entrar.


    No esperó a que la mujer se recuperase, echó a andar hacia los ascensores, pero cuando las puertas se abrieron y varias personas salieron y quedó libre para que ella pudiera entrar, no lo hizo.


    Durante toda la noche, Lucia había pensado en Aidan y lo ocurrido con él y, aunque la decisión le escocía, había decidido ser todo lo relativamente sincera que era capaz respecto a sus sentimientos. Pero de ahí a subir a una habitación en la que posiblemente se encontraría la exuberante Milla… no entraba en sus planes. Si ella le abría la puerta su decisión se desmoronaría; lo haría con sólo verla dentro de la habitación u oírla… y seguramente Milla estaría allí… ¿qué sentido tenía subir realmente a hablar con él si no llegaría a hacerlo?


    Sacudió la cabeza y se alejó de los ascensores, caminando despacio hasta el bar y allí también se detuvo antes de avanzar.


    Erika se encontraba cerca de la barra, junto a Matt y se mostraban especialmente acaramelados, como si no se hubieran visto en un mes. Lucia gruñó exasperada, sin importarle que alguien de su familia pudiera ver a los tórtolos y comenzaran las preguntas y se giró, dispuesta a marcharse y enfrentarse a su amiga en otro momento.


    —¿De verdad le encuentras una explicación diferente a lo que ves?


    Lucia se detuvo bruscamente y levantó la mirada para encontrarse con Aidan a un lado, detrás de ella y observaba a Matt y Erika con una expresión indescifrable, pero con una mirada peligrosa.


    El corazón de Lucia dio un vuelco y giró un momento el cuello para mirar la empalagosa escena con una sonrisa. Era el momento de dar una explicación, respiró con fuerza y volvió a mirar a Aidan.


    —Eso es…


    No pudo terminar la frase. Aidan pasó de largo, dejando en el aire el aroma de su colonia y se acercó a la pareja en dos zancadas, esperando sólo el segundo que tardaron en darse cuenta que él estaba allí y mirarlo, para golpear a Matt en la cara, airándolo al suelo del impacto.


    Erika gritó y Lucia también, lanzándose hacia ellos para detener la pelea que se había iniciado cuando Matt se levantó rápidamente, recuperándose de la sorpresa y arremetió contra Aidan.


    No fue difícil separarlos, Erika se hizo con el control de Matt en un momento y Lucia se encargó de interponerse entre Aidan y sus amigos, lanzándoles una mirada de disculpa antes de enfrentarse a Aidan.


    —Lo siento —murmuró en voz alta, ignorando a los mirones que se habían reunido en el bar, sin detenerse a comprobar si había alguien de su familia. La disculpa los abarcaba a los tres, pero Aidan enarcó una ceja, visiblemente molesto, pero Lucia no consiguió interpretar el motivo de ese enfado—. Aidan ella es Erika, mi amiga —la presentó con un nudo en el estómago—. Y la verdadera novia de Matt.


    El silencio que siguió a sus palabras fue roto únicamente por las voces que les rodeaban y el movimiento de Erika situándose a su lado.


    —Un placer —dijo secamente, con un brillo malicioso en su mirada dirigido a ella.


    Lucia le enseñó los dientes en una mueca.


    —Puedo demandarte —interrumpió Matt tocándose la mandíbula con una mano y un gesto exagerado.


    —Hazlo —le provocó Aidan, aunque había perdido considerablemente la tensión de los músculos y una sonrisa se asomó en los labios.


    Lucia sabía que Matt no intentaría denunciar a Aidan por una pelea como aquella y mucho menos por el motivo por el cual Aidan la había empezado, algo que sobrecogía a Lucia aunque no quería pensar demasiado en eso.


    —Estaré bien —aseguró a Erika con los brazos cruzados, en la puerta para empleados por la que había salido la noche anterior.


    —No me importa que Matt se quede. Vine porque estaba preocupada por ti.


    —No, da igual. Dije que verían a mi novio —dijo con una sonrisa—. No que pudieran disfrutar mucho de él.


    Erika sonrió también.


    —¿Y ese Aidan?


    —No preguntes.


    —¿Y qué pasó ayer realmente?


    Lucia hizo una mueca.


    —Tampoco preguntes.


    —Ya.


    Erika le dio un fuerte abrazo y Lucia se lo devolvió, permaneciendo así un momento antes de que las dos amigas se separaran.


    —Nos vemos a la vuelta, ¿de acuerdo?


    —Hablaremos entonces.


    Lucia se despidió de Matt con una mano y esperó a que el coche se alejara para volver por el pasillo hasta los servicios y de allí al vestíbulo.


    Los rumores se habían extendido como una plaga. Lucia podía ver la manera en la que todos la miraban y la forma en la que cuchicheaban cuando creían que ella no miraba. Susan se pegó a ella como si realmente necesitara alguna clase de consuelo, frotándole en brazo y lanzándole odiosas sonrisas de ánimo. Sólo preguntaron una vez por Matt —cada uno de ellos, por supuesto—, y la respuesta de Lucia de que había tenido que irse por asuntos de trabajo sólo arrancaba asentimientos de cabeza y una palmadita en el hombro. Lucia los hubiera asesinado a todos si no hubiera estado completamente absorbida por Aidan o mejor dicho, por su ausencia y los extraños rumores que también habían empezado a circular sobre él y la manera que Milla se había marchado, dándole una bofetada y algún insulto en la puerta de entrada y delante de todos.


    Lucia había tratado de hablar con él tras lo sucedido en el bar con Matt y Erika, pero el hombre había desaparecido mientras calmaba las cosas con sus amigos y desde entonces no lo había encontrado. Incluso había subido a su habitación, pero nadie le había abierto la puerta.


    Y tampoco apareció en el segundo ensayo.


    Nadie preguntó por él y todo transcurrió como si no esperaran que Aidan fuera a suponer un problema aunque no asistiera a los ensayos.


    El día de la boda, Lucia se levantó temprano, aunque no fue la única. El movimiento de su casa era extremo, pero toda la atención estaba resumida en Susan y sus tías no tardaron en llegar para ayudar con los preparativos de la novia. Incluso Rosa se acercó.


    Lucia se vistió tranquilamente, aceptando que la peluquera que su madre había llamado, le arreglara el cabello, haciéndole un bonito recogido con horquillas brillantes que resaltaban con el bonito y natural maquillaje y el color rosa pálido del vestido de encajes que había comprado para ese momento.


    —Estás muy guapa —aseguró Iván, echando un rápido vistazo a su persona mientras estiraba el cuello tras los cristales de la puerta de su casa para tratar ver algo más allá del ir y venir de personas de un lado a otro.


    —Olvídalo —le dijo Lucia con una sonrisa—. Se ha encerrado en la habitación nada más oír el timbre para que no pudieras verla.


    —Vaya —dijo Iván, aún con el cuello estirado, luego volvió a mirarla—. De verdad que estás guapa.


    —Gracias —Lucia hizo una mueca—. ¿Nos vamos ya?


    —Sí, vamos, mi hermano no tardará en venir a buscar a la novia.


    —Aidan… —musitó Lucia sintiendo que se le aceleraba el corazón.


    Iván la miró algo extrañado pero no hizo ninguna pregunta. Condujo despacio hasta la iglesia donde ya había invitados reunidos en la puerta, lanzando vítores al ver al novio a quienes Iván saludó amablemente y dio repetidos estrechamientos de manos y abrazó con cariño a su madre.


    Entraron poco después y permanecieron de pie junto al altar, mirando y escuchando a medias las conversaciones de los invitados que iban ocupando los asientos hasta que la iglesia quedó completamente llena y hasta Edna llegó, saludándola con la mano y sentándose en los asientos reservados.


    —Creo que viene ya —dijo Lucia consultando su reloj y comprobó amargamente que su hermana llegaba tarde quince minutos.


    —Tu hermana prometió que se retrasaría media hora.


    —¿Media hora?


    Lucia respiró con fuerza y buscó un lugar donde sentarse con la mirada, arrancando una risita nerviosa en Iván.


    Tal y como Susan había prometido, la marcha nupcial no comenzó a sonar media hora después de la hora marcada para la ceremonia. La novia entró radiante, con una sonrisa capaz de iluminar el día gris con el que había amanecido y el blanco de su vestido resaltaba con su piel bronceada, remarcando una belleza natural, pero Lucia no miró a su hermana. Sus ojos se desviaron instantáneamente hacia Aidan, a su lado, aceptando el brazo de su hermana mientras caminaban lentamente por el pasillo central hasta llegar hasta ellos y le tendió la mano de Susan a Iván, con una sonrisa y una mirada hacia Lucia un segundo después, colocándose en su sitio sin borrar la sonrisa.


    Pese a que los dos compartían mesa con los novios al ser los padrinos, Lucia no tuvo la oportunidad de hablar con Aidan ni después de la ceremonia ni antes de la comida, creándole un nudo en la garganta y el estómago que le impidió probar la mayor parte del suculento menú que los novios habían preparado.


    —¿No quieres?


    Lucia miró una vez más la mano que Aidan le tendía y parpadeó antes de levantar la cabeza y mirar la sonrisa de Aidan.


    —¿Bailar? —insistió.


    —Sí, bailar.


    —No creo que quieras bailar conmigo.


    Aidan respiró con fuerza, frunció el ceño y la agarró de la muñeca, levantándola a la fuerza mientras la arrastraba a la pista de baile donde los novios y los invitados ya habían comenzado a divertirse.


    —Espera, Aidan, en serio, haremos el ridículo. No sé bailar.


    —Da igual, nadie espera que bailes un vals.


    La agarró con fuerza por la cintura y la pegó a su cuerpo mientras se balanceaban lentamente.


    Lucia lo miró y tras unos minutos suspiró.


    —¿Qué pasó con Milla?


    —Decidió irse.


    —Dicen que se fue un poco enfadada.


    —Yo diría que se fue bastante enfadada.


    —¿Puedo preguntar qué paso?


    —Le dije que no quería volver a verla.


    Lucia disimuló una sonrisa y deslizó una mano por el cuello de Aidan.


    —Ese es un motivo para enfadarse.


    —Lo es. ¿Y qué tal tu novio falso?


    Lucia se encogió de hombros.


    Seguramente esté ahora muy acaramelado en los brazos de Erika.


    —Es mejor que esté en esos brazos —aseguró, mirándole con una cálida mirada que hizo que Lucia se encogiera.


    —¿Y Sean?


    —Le di la pieza.


    —Oh —dijo y tras una pausa añadió—. Lo siento.


    —En realidad no fue un cambio tan malo.


    La sonrisa de Aidan era picara y Lucia enarcó una ceja.


    —¿Ah, no? Pensaba que valorabas mucho esa ficha de dominó —dijo ella burlonamente.


    —Sí, era interesante. Y me gustaba hacer rabias a Sean, pero el cambio ha sido bastante bueno —Y clavó su inquietante mirada en los ojos de ella—. Cambié una obra de arte por otra.


    Lucia contuvo la respiración y notó como se sonrojaba débilmente. Bajó rápidamente la cabeza, prácticamente apoyándola en su hombro, sintiendo los fuertes latidos de su corazón.


    —No creo en el amor —dijo suavemente.


    —Yo tampoco —respondió Aidan estrechándola con más fuerte en sus brazos.


    Lucia sonrió y Aidan rió quedamente.


    Erika iba a reírse de ella.


    Estaba cayendo completamente, hundiéndose en sus propias palabras.


    Y todo por ese hombre.


    


    


    Fin.
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